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Inspirando sos frases en el más rec
to espíritu de imparcialidad y funda
mentando sus argumentos con una 
lógidl'irrebatible, pnblica ayer nues
tro coleas «La Mañana* un razonado 
artkoto con el cual nos sentimos com
pletamente identiácados. 

Trata el reterido periódico de de
mostrar que Cartagena salisíuce una 
cantidad excesiva á la Diputación en 
concepto de contingente provincial. 
costando á nuestro Ayuntamiento 
enormes sacrñcios el pago de-dicba 
cantidad, pues tiene que desatender 
obligaciones más perentorias y niu-
cbo más atendibles y j-istificadas. 

Los municipios» pagan á las diputa
ciones una cüntidud determinada pa
ra subvenir a< sostenimiento de los 
establecimientos de BeneQceocia y 
para la construcción y recomposición 
de carreteras, adquiriendo ea cambio 
las diputaciones el ineludible compro
miso de admitir en los hospitales y 
Asilos provinciales á ios enfermos y 
asilados que se les remitan y tener en 
buen estado esos medios de gomuni-
cacón que unen entre sí todas las po
blaciones y los pueblos de la provin
cia. 

Cartagena que quizá sea la ciudad 
de lodos estos contornos que más pa
ga en concepto de contingente pro
vincial, (pasa de 150.000 pesetas,) se 
encuentra en circunstancias verdai.e-
ramente excepcionales respecto á este 
punto. 

No utiliza el hospital provincial, 
porque para hoora y orgullo de la po
blación, cootamos con el Hospital de 
Caridad eo el cual son acogidos todos 
loa enfermos que lo solicitan, sin que 
se investigue jamás en el acto de su in 
greso si son ó ál» Hijos de esta ciudad; 
ese iiiiptio espíritu caritativo se de
muestra con los datos que «La Maña 
na» recoge de las cuentas que ha pu 
blieado recientemente dicho benáñco 
establecimiento, pues de 1737 asisten
cias prestadas en sus clínicas durante 
el año 1908, solamente 694 eran natu 
rales de esta ciudad y 538 de los de
más pueblos de esta provincia y el 
resto hasta completar la suma, de 
procedencia desconocida. 

En nuestro hospital son se í>xige 
uD requisito; que el solicitante padez
ca OQalquier dolencia*. 

Nuestro apreciable colega, fija tam
bién so uteoción en nuestra Casa de 
Misericordia, fundaeíóo so&tenida por 
el.Ayuatapaiento de Cartagena y en 
laiCUAil tienen igualmente ingreso, no 

^ sólo los hijos de esta ciudad, sino 
también los de otras poblaciones, 
hasta el paoio de existir caai aieipapire 
dttp^cado el número de 260 que mar-
Ice el reglamento de esta Santa Casa. 

A más de todos estos datos que en 
sus columnas recoge ayer «La Maña
na», existen otros que nosotros vamos 
áeamer á los aducidos por el citado 
colega. 

jHAn̂9DB dicbq anteriormente que 
sqi> fi^.cuenta de jtis diputaciones la 
construccvóu y eoDserv^ción de las 
carreteras, y sin embargo, nuestro 
Ayq,t|itfta îei)t9 ha construido las de 
v^rácler provincial de Cartagena á la 
Uflión, la de Cartagena á Pacheco por 
la Psilip ,̂ 1» de Cartagena á N âzarrón 
por Cuesta Blanca y otras que tiene 
conieozadas y en proyecto. 

Además, para ei sostenimiento de 
' nuestra casa de Expósitos, solo tacili 

tá la Diputación 2.000 pesetas men 
süales, cantidad que resulta insufl 
cien te, según puede demostrarse con 
la misma Junta de damas que gobier
na dtitjhp £itabl#cimiento, y que in 
vierte mensuaimente, casi doble suma 
que la que la O f̂̂ tn î̂ n le tacilita. 

Don 
t 
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]o$¿ earioi'Roca y gonzákz 

que f ean, no les devue'ven lo que pier
den para siempre. 

A ius hijos, á su hei-mand O* To* 
máf y demás fanülia, eóvia ciltfiii* 
dacción el pésame más senlii<S iüec^ 
ciando sos láirlmey ccfó }ñ'iWfééifH 
la amistad puede proporcional'átlgái 
lenitivo, lesreitériÉm<^li udtJittiiiit'-
discutible y aumentada hoy pidVtkH 
dura pena. 
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Ordenador de Marina y del Apostadero 

ha fallecido á las diez y cuarto del día de hoy 
Después de recibir I03 Santos Sacramentos y la bendición Apostólica de Su Santidad 

Bl Bxcmo. é limo. Sr. Comandante General del ApostAdeco. 
el Orden a,dor accidental, 

sus desconsolados hijos D. José, úo&& Gertrudis, 
doña Caridad y D. Francisco, hermano el Ordenador de prlme^l 

Bxcmo. Sr. D. Tomás, hermanos políticos 
primos, primos políticos, sobrinos y demás parientes 

Suplican á sus amigos se sirvan encomendar su alma á Dios y asistir i la, 
conducción del cadáver, que tendrá lugar á las opee del día demqfifiia, deŝ  
de la casa mortuoria, Ordenación del Apostadero (Muralla del iMar) al Ce
menterio de Nuestra Señora de los Remedios, por cuyo favor le quedaiiii 
eternamente agradecidos. 

Cartagena 9 de Maizo de 1903. 
Bl duelo se despide en las Puertas de San José 
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Pues si Cartagena no utiliza para 
nada la Beneficencia provincial, si la 
mayor parte de las Carreteras que une 
esta ciudad con las inmediatas, han 
sido construidas por nuestro Ayunta 
miento, si á cargo de este corre la con-
serva'cióu de las mismas, si solo dis
frutamos una parte muy exigua de lo 
que se invierte eo el sostenimiento de 
la casa de Expósitos ¿que razón existe 
para que tributemos por contingente 
más de 150000 pesetas y sea la diputa
ción la preferida en los pagos del mu
nicipio? Esto es sencil amenté intole 
rabie. 

Todo gravamen, lodo reparto, debe 
de estar inspirado en un principio de 
equidad y ei contingente provincial 
que paga (Cartagena á la dipuiación no 
es equitativo por qne no Pstt» en tei» 
ción con ios gastos que á aquella pro
porciona. 

Nuestro Ayuntamiento ha sido apre
miado en diferentes ocasiones por la 
diputación, por haberse retrasado un 
poco en el pago del contingente; he
mos s do amenazados con embargos, 
hemos recibido comunicaciones de 
aquella entidad, altamente depresivas 
para nosd^i^ y tq4o, atoolataiueftte 
todo lo hetnós sufrido con paciencia, 
con una paciencia que nos ha hecho 
ubdicar un tanto de nuestra dignidad, 
accediendo pacientemente á las into
lerables exigencias de la diputación. 

Pero hoy que se encuentra el muni
cipio de Cartagena en situación verda 
deramenle aflictiva, que atraviesa una 
crisis de horrible penuria, que son in 
suficientes sus ingresos para atender 
á todas las atenciones que sobre el pe
san,sería altamente censurable que los 
periódicos, órganos de la opinión pú
blica,espejo fidelísimo adonde se re-
flejtin Us aspiraciones, los deseos, las 
neiiesidades de esa misma opinión per-
nitinece.iamos mudóse indiferentes y 
dejáramos completamente desampa
rado á este ayuntamiento, que se ve 
ahora colocado en el duro trance 
de desatender sus preferentes obliga
ciones, como son el pago del personal 
qne le sirve, las subvenciones de los 
establecimientos benéficos y otras de 
distinta naturaie;̂ a« para ingresar en 

jBs arcas de la diputación una suma 
exHgerada por lo exorbitante. 

Nosotros aplaudimos sin reservas 
de ninguna especie la iniciativa de 
nuestro apreciable colega *La Maña
na» y dispuestos estamos á secundar
ia, pafa pedir á voz en grito y por 
cuantos medios estén á nuestros al
cances, que no continúa este estado 
de cosas. 

NecPDiqgía 

Víctima de rápida dolenciai, ha fa
llecido en la mañana de hoy, nuestro 
querido amigo y contertulio, el orde
nador de marina de este Apostadero 
Sr. D. José Car os Roca y González. 

producido un Su muerte nos ha 
gran desconsuelo. 

Amigo caritioso, á una honradez 
acrisolada, reunía también una caba
llerosidad sin límites 

Sus servicios es el cuerpo admiois 
tralivo de la Armada, al que pertene
cía, fueron en todas ocasiones enco
miados por sus J fes superiores. 

La muerte, que nada respeta, lo ha 
arrebatado al cariño de sus hijos, qne 
a pesar de sos ctiidiMlos y de sus sacri 
ficiosDoban podido psralnar los pro
gresos de la terrible enfermedad, que 
lo ha llevado al sepulcro. 

Pérdida tan cruel, noadnait^,consue
lo de ningutia c'ase. 
Sería preciso ignorar lo que es la pér
dida de un padre querido para conce
bir la idea de calmar el dolor de sus 
hijos, con palabras que por eQcaces 

Dicen que el abismo alrs» 
y yo lucho y estoy solli, 
y dos abismos me atraeif: 
los abismos de tai ojoíi. 

Sólito mis penas sufro 
y las tuyas stilfo á medUs; 
¡<is{ no puede extraftaríé 
que yo snfrlt tanttrs penlisl 

Tu eofermedüd de carillo 
contagiaste á los demás. 
|Tú estás fuera de petigrol 
lyo de mucha gravéciili 

Un ji'guero me anaoeló 
que enferma estabas por m4 
y tal tristexa me dio,} 
que el jilgaero «e qaed4 « 
para caDsol«r¡mc á mf. 

EQ los ojos de mi niftdrf 
tengo el reloj demí vidm 
que marca todas mis peQts 
y todas mis aiegrías. 

Ya has empezado «I ea«iUi» 
que arvitDca las «legrJaa 
y conduce al sacrlüoia. 

Nareito Diai de Bteopur. 

O i CIN 
El notable carieaturla^ Ufi, Cai» 

tor, hizo anoche m preMttci^ •« e) 
Salón de Actaalidikde» d« ios H t̂fliU^ 
aoa Garda. 

Mr. Casthor, pr«»sentó ríiiéV««Cft̂  
ricaturas de notables peraon4|^aÍi¿í» 
do muy aplaudjido pok el niilitniiW 
público q^e llenaban dicho Silóiu 

En «íl'B.iílati'e»,'dé' jj»,'cii|¿!,^ 

Bi otaca de EL Eco DE CARTAOÍÍNA, 214 LA HEINA TOPACIO n 
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BL ASAIiTO 

Jo 3ioe«ilU 7 por ••• li« peosad* Altszs «kte pt-
gsnrlDO y'Üé Tflot<ié á yeras/' 

—¿Y al lla|«r no has sabido qaa lt«bla 
la grulla d«I bandado á m Radra Ú. Atonai 
va y taego al JatiUU Hsyor'ty. IBUO; 

—Si lo iie sabido y mo ea io aiie nía MnÉrói é 
«n el deseo de penetrar <>is|lf el rey porqu** dij» 
qne pide «íi noivbje áela Mmáiii¿»d A WlTtí^^ 

En «oantoá OineailU ;a Qsteba cárnico de 1% 
montaña. 

Acl<íianantémoso8 á elU y veamos lo qae halda 
ocnnido en la gruta d"8paés de sp lallda. 

F rnand'i Itobii aoguld» á Ifl joven con U vifta 
b»Bta qn« desapareció oonipietauíente á 9a qiiira-» 
dae. 

Entonces volvió dd naevo sus ojoat̂ aoia el iqi-
renáio. 

— La llama cobií* le montaña entera con 80 
f»ja ar<li nte. Los grites da loa animales hablan 
sido ahogados nn el fa->go y ol hamo y no ae aia 
má» qae el chisporroteo del inm»tiBO brasero me-
olado coa el raido de la catarata. 

paare ta gr>éU de FM'üaiid» dié%t̂ ';tt. 
Y pronaaelaodo estos pala)>ras ooa ttña' üriBp 

digtitdad, oroéáiná pástf QÓÉ MillÉlea t t M te. 
lante dal r»y; ' '"'•/"• '*', 

Bl JoTcÉ U'Qriró nn imliat* «a «tli'lt^ttltll 
-aotiliad, sileneiaso y SID ^ae •• fadlesa |««> • • f t 
aemblantala niealSJ teavû tdAn de lô qti» »>—ü|— 
BU pensamieato. 

- ¿T Bl JO te dijese repuso despoésie «tt taxk» 
mmtp de silesoio y sin qae m pa#wM 4i»i!fau. •• 
tarado no eoQoedpr i nadiaes «on d<n «HUMff» 
oes?. .'¿..,0.1 ' 

—¿tgatoDMB me «oneadeU sa ctM^t «MUibé 
la ioven intMtai>do Qogei U««BO« d«i rey peni kia* 
pi;ĵ n|r flv ella siiakbiaB. 

-T^Al̂ Kide d*rm« las «aelsajes 0«>y»rtWB|KI 
,|f«|^ •ptB%«Ml|j|il<l>«*t< ..- *•) ••' - í -i 

-^iT^mfmiMh tk Mn a<w> í«iM«%*»-»>••• 


